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uniforme para las diputaciones. Pien­
so que se deben tener en cuenta las 
especificidades de cada región y que 
se proyecten sobre este cuarto nivel. 
Este cuarto nivel tiene que existir, 
porque la Constitución lo dice y ha de 
ser regulado en armonía con la Cons­
titución. 

LA CRISIS DE DIPUTACIÓN, 
SUPERADA 

—¿Cómo está la Diputación de 

En el tercer año de gestión municipal los 
socialistas dirigirán sus esfuerzos a potenciar las 
inversiones de infraestructura urbana, servicios 

sociales y culturales 
* * * 

Abastecimiento de aguas, urbanismo y vivienda 
(asfaltado, aceras, viabilidad...) son prioritarias en 

la política municipal de izquierdas 
* * * 

Además del presupuesto para obras hay que tener 
la capacidad de gestión, es decir, medios técnicos 

y organizativos 

Los pactos PSOE-PCE 
han propiciado la 

reconstrucción 
municipal. La 

valoración de los 
acuerdos es positiva 

Es tinerfeño y ejerce. Luis Fajardo habla como hablan los canarios, con esa 
cadencia y esa parsimonia que, en su caso, es providencial para que el 

interlocutor pueda ir asimilando conceptos y doctrina que desgrana 
constantemente el secretario federal de Política Municipal del PSOE. Estamos en 

plena conmemoración del segundo aniversario de los ayuntamientos y las 
diputaciones democráticos. Nadie mejor que Luis Fajardo para pasar revista a 

toda la problemática local de esta incipiente democracia española 

La labor del primer año 
de gestión de izquierda 

fue sanear 
económicamente los 

municipios y el segundo 
año se ha procedido a 

realizar inversiones 

El equipo de gobierno 
de la Diputación de 

Madrid sabe adonde ir y 
tiene todos los 

elementos conjuntados 
para desarrollar un 

programa de gobierno 
que existe 

—¿Cuál es el balance político de es­
tos dos años de gestión de la Adminis­
tración Local democrática, cuyas 
principales corporaciones son gober­
nadas por la izquierda, especialmente 
por el Partido Socialista? 

—Hay tres características que se 
evidencian en un análisis de esa ges­
tión: primero, que ha cambiado la for­
ma de gobernar y se ha incrementado 
la actividad política y administrativa 
de los ayuntamientos y las diputacio­
nes; segundo, ha habido un mayor im-
Ímlso a la vida local en el conjunto de 
a vida nacional, porque la autonomía 

respecto del poder central, basada en 
unas elecciones, ha hecho que se plan­
teen incluso luchas contra el poder 
central, con lo que se ha dado más 
entidad a la vida local; tercero, hay 
que destacar la estabilidad gubernati­
va, sobre todo si la comparamos con 
otros niveles de Administración en 
que esa estabilidad no se ha dado en la 
misma medida. 

—¿Y cuál es el balance del gobierno 
de coalición de la izquierda a partir 
del pacto municipal PSOE-PCE? 

—La estabilidad a que yo me refe­
ría no es casual. En buena medida se 
debe, en los ayuntamientos más im-

?ortantes, a los acuerdos de abril de 
979 entre PSOE y PCE, pero tam­

bién con otros partidos en ciertas zo­
nas. Han producido el efecto buscado 
de estabilidad y de gobernabilidad de 
los municipios en una tendencia pro­
gresista. Han posibilitado ese gobierno 
de reconstrucción municipal, sobre 
todo naciendo frente a los problemas 
económicos, pero también de recons­
trucción orgánica y burocrática. La 
valoración de los acuerdos es positiva. 
Por otro lado, nosotros no nos hemos 

visto en absoluto coartados para desa­
rrollar, en una corporación pluralista, 
nuestra propia política de partido, la 
formulada en nuestro congresos y en 
los programas electorales. El principal 
beneficiado de esos acuerdos ha sido 
la gobernabilidad, y el PSOE ha podi­
do desplegar su programa. Digo eso 
frente a quienes nayan afirmado que 
el principal beneficiado de los pactos 
era el PCE. 

SE HA FRENADO 
LA DEGENERACIÓN 

mucho, pues eso les une más co ^ 
barrio, sobre todo en una ciudad 
grande como ésta. Tj£p, 

—Eso lo está reconociendo la u jfl 
pero a continuación aseguran ^ j a ­
que no están haciendo los ay ' gr 
mientos de izquierda es a9 fraes-
grandes obras o reformas de mi ye 
tructura, que es algo que no s . 
mucho y que no tiene luego ci 
efectos electorales. v e n" 

—Precisamente porque no se ^ 
se sabe con exactitud que eso se ^ 
haciendo. Una de las c a r á c t e r » ^ 
de la política municipal de n ^ 
partido es la de abordar con ^» tu-
preferente las obras de infrí*es;; ino » 
ra. Estas no tienen un efecto i*$ 
cabo de unos años, pues reo" po, 
mucho tiempo para su ejecucu» • ^ 
la cuantía de su financiación ^ 
obras no han podido acometerse ¿m 

—¿Puede decirse que el caso del hace un año en la mayoría de los 

Ayuntamiento de Madrid sea una ex­
periencia modélica? 

—El caso de Madrid Ayuntamiento 
y Madrid Diputación, a causa de las 
dimensiones de la ciudad y de su 
carácter de capitalidad, no puede en­
globarse en la generalidad de la expe­
riencia. En el Ayuntamiento de Ma­
drid los pactos han funcionado bien, 
sin especiales tensiones entre los dos 
partidos gobernantes, al revés de lo 
que ha ocurrido en otras corporacio­
nes. Esto ha hecho posible una gestión 
positiva. En el tema del tráfico ya hay 
un éxito evidente. También se ha 
avanzado en la adquisición de zonas 
verdes y lugares de esparcimiento, 
dentro de la terrible dinámica de ex­
pansión urbana que se había generado 
en Madrid. Se ha frenado un proceso 
de degeneración urbana y se ha co­
menzado a dirigirlo hacia un urbanis­
mo mejor: eso ya es positivo. 

—Veamos más logros debidos a esa 
estabilidad derivada de los acuerdos 
de la izquierda. 

—Se ha revitalizado la vida en los 
barrios, por ejemplo, en materia de 
fiestas, cosa que los vecinos valoran 

ne*' 
sos. Primero vino la labor ae JaS te-
miento económico, de absort>ei j , a 
rribles deudas del pasado. Este pre-
podido haber por primera vez " 
supuesto de inversiones. , jí*' 

—¿Y en el Ayuntamiento ° c 

drid. i"; 
-Hasta ahora la componente V 

versiones públicas en el conp ^ 
gasto era ínfimo. Y las grana*» reK 
de infraestructura no se Pu*^iític*l 
zar sólo con buena voluntad pu „ d' 
con capacidad de gestión, sino . ^ r 
ñero. Eso sólo se puede \0&°.versK 
mentando la capacidad de i n jen ° 
y en ello estamos. En un o* .0ie» 
prioridades tenemos el abaste ^ i 
to de agua a las poblaciones, tílv 
miento en sentido integral, ^ ¡ s ^ 
cación rural y las obras de ur 
y vivienda. 

AUTONOMÍAS VERSÜS 

DIPUTACIONES » 

ley reguladora aei negí»»--A{n&\é 
da una importancia extraorc» d e w 
las diputaciones, en detrimen 
autonomías regionales. 

—No hacía falta esa ley para cono­
cer la voluntad del Gobierno de forta­
lecer las diputaciones provinciales, 
porque ellos lo están diciendo desde 
hace mucho tiempo. Las actuales di-

Eutaciones tienen una composición en 
ase a un sistema electoral injusto, 

porque no se representan votos, sino 
territorios, hectáreas. Hay algunas 
provincias donde el PSOE tiene más 
votos en el conjunto de la provincia, 
pero no tiene más diputados provin­
ciales. Ocurre que los habitantes de 
los pueblecitos pequeños tienen un 
voto infinitamente superior al de 
cualquier ciudadano de la mediana o 
de la gran ciudad. Eso hace que hoy 
sean las diputaciones una representa­
ción deforme de la opinión política 
del país. Pero con cambiar ese sistema 
electoral, haciéndolo más demo­
crático, se podría lograr el equilibrio. 

—¿Pero cuál es la opinión del PSOE 
acerca de las diputaciones? 

—La ley catalana ahora recurrida 
ante el Tribunal Constitucional esta­
blecía una modificación sustancial de 
las diputaciones en Cataluña no sólo 
para cambiarlas de nombre (consejos 
territoriales), sino para absorberlas 
dentro del organismo autonómico, 
puesto que sus presupuestos se inte-

f ran en los de la Generalidad. El Go-
ierno ha visto la causa de la inconsti-

tucionalidad en un pretendido ataque 
a la esencia misma de la entidad, des­
truyendo el mínimo residuo de auto­
nomía de la entidad provincial al ha­
cer que ni siquiera tenga su propio 
presupuesto. 

—¿Pero debe darse un tratamiento 
uniforme para todas las diputaciones 
españolas? 

—Yo no creo que el tema de las 
diputaciones provinciales pueda ni 
dena homologarse con carácter gene­
ral para todo el país. No es lo mismo 
las diputaciones en Andalucía, en el 
País Vasco, en Galicia o en Canarias, 
donde ni siquiera existen. No creo que 
sea bueno generalizar un tratamiento 

Ma­
drid 

—Creo que la crisis está superada, 
crisis que había culminado con el 
cambio de personas en la presidencia. 
Después se ha efectuado una remode-
lacion interna de la Diputación. Las 
fuerzas políticas están en una actitud 
de mayor concordia. El equipo de go­
bierno sabe adonde hay que ir y tiene 
todos los elementos conjuntados para 
desarrollar un programa de gobierno, 
que existe. 

—¿Y cuándo el estatuto de autono­
mía de Madrid'' 

—Todos estamos de acuerdo en la 
necesidad de acelerar el proceso auto­
nómico, de manera que en 1983, como 
más tarde, puedan desarrollarse las 
elecciones conforme a los distintos es­
tatutos. Acompasar el proceso estatu­
tario a la premura del plazo del 83, 
que está ahí mismo, impone a todas 
las autonomías, entre ellas la de Ma­
drid, un calendario, que debe termi­
nar en ese año 83 con las elecciones a 
los parlamentos. 

—Desde este lado del ecuador de la 

f estión local democrática y desde la 
ecretaría de Política Municipal del 

PSOE, ¿cuáles son las grandes líneas 
de actuación del partido en este terre­
no para los dos años que quedan de 
mandato? 

—En primer lugar, continuar con la 
tarea de regularización de la gestión 
ordinaria, englobando en ella todos 
los servicios que normalmente presta 
una corporación local, según su lista 
de competencias. En segundo lugar, 
continuar con el saneamiento eco­
nómico y organizativo-burocrático. El 
problema económico no es sólo frente 
al Gobierno, sino frente a la propia 
Corporación. En tercer lugar, los obje­
tivos prioritarios de la gestión ordina­
ria: contribuir a aumentar el sector 
público local mediante el incremento 
de la política de inversiones públicas. 
Este aumento lo cifrábamos, para la 
media de las corporaciones españolas, 
en torno a un 35 por 100 respecto a las 
inversiones públicas del año pasado. 
Esas inversiones son dirigidas funda­
mentalmente a infraestructura urba­
na y servicios sociales y culturales. 

—Y habíamos hablado de una espe­
cificación de esas obras de infraes­
tructura... 

—Abastecimiento de aguas y sanea­
miento. Urbanismo y vivienda: obras 
vialidad, asfaltado, encintado, ace­
ras... Y política de vivienda: no se 
puede decir que las corporaciones lo­
cales puedan asumir el impulso fun­
damental de la misma, ni mucho me­
nos, con los recursos y con las compe­
tencias que tienen actualmente, sino 
coadyuvar a la política del Gobierno 
con patronatos municipales y provin­
ciales de vivienda o potenciando y fa­
cilitando la labor de cooperativas de 
vivienda. 

En los servicios sociales y cultura­
les, cuantitativamente, las inversiones 
son mucho menores, pero suponen un 
mayor despliegue de medios de ges­
tión. Todo este incremento de la 
política de inversiones fuerza de tal 
manera la maquinaria tradicional de 
la Administración local que en algu­
nos casos la hace inabarcable. 

Eso quiere decir que hay que gene­
rar medios e instrumentos auxiliares 
y coyunturales para absorber la ges­
tión de esos proyectos. 

—Supongo que se trata de medios 
técnicos y organizativos. 

—Claro. No sólo hacen falta los cin­
co millones para tal proyecto, sino 
además la capacidad de gestión para 

Boder llegar a invertir esos cinco mi-
ones, controlar la obra, etcétera. 

Pedro CALVO HERNANDO 
Fotos: Asunción Abad 



REPORTAJE 

José Antonio Moreno, nuevo gerente 
del Hospital Provincial de Madrid, 
entrevistado por CISNEEOS 

«SOY EL HOM 
DEL CAMBIO» 

Después de más de un año, el juez sobreseyó el 
sumario abierto en el Hospital de San Pablo, cuando 

José A. Moreno era gerente del centro 

José Antonio Moreno Ruiz fue nombrado director gerente del 
Hospital Provincial de Madrid por la Diputación Provincial el 
pasado día 7 de abril. Hasta este momento ha ejercido cargos 
similares en varios hospitales, en los que se ha dedicado casi 

exclusivamente a las tareas de dirección 

Es licenciado en Medicina 
por la Facultad de Zaragoza en 
el año 1964. Viene a Madrid y 
empieza sus primeras actuacio­
nes profesionales en la clínica 
San Camilo, donde empezó 
como médico de guardia y más 
tarde fue director médico del 
centro. En este tiempo hizo 
una especialidad quirúrgica y 
se especializa en urología. A 
partir de este momento deja 
«de ver enfermos» y le nom­
bran director médico gerente 
de la clínica. Una vez que ésta, 
de carácter no lucrativo, pasa a 
manos privadas, concursa a la 
plaza de director gerente del 
Hospital Provincial de Orense 
y gana la plaza. Es el año 76. 

Al no ver cumplidas ciertas 
promesas de autonomía de ges­
tión en el Hospital Provincial 
de Orense se presenta a un 
concurso por la gerencia del 
Hospital de la Santa Cruz de 
San Pablo de Barcelona, gana 
la plaza y se marcha a Barcelo­
na, donde los resultados en la 
gerencia con su gestión multi­
plican los ingresos del hospital. 
La Seguridad Social, por me­
dio del grupo de inspectores de 
la Seguridad Social, hace una 
investigación y se denuncia al 
centro. Después de año y pico, 
el juez declaró sobreseído el 
sumario, «a pesar de lo cual me 
ha creado verdaderos proble­
mas, pues cada vez que opto a 
la gerencia de un centro hospi­
talario sale el tema a la pales­
tra y se me acusa de haber es-, 
tafado a la Seguridad Social, 
aunque nunca nadie ha denun­
ciado a José Antonio Moreno 
Ruiz. Este tema ha salido a la 
prensa con motivo de mi posi­
ble plaza en el Ministerio, con 
el concurso al Hospital Clínico 
de Madrid, en el provincial de 
Navarra y ocurrirá también 
con mi toma de posesión como 
gerente del provincial de Ma­
drid». 

Abandonó el Hospital de la 
Santa Cruz de San Pablo de 
Barcelona y tomó la dirección 
de una empresa de consulta 
hospitalaria. 

Gana un concurso nueva­
mente y se traslada al Hospital 
Provincial de Navarra, donde 
actualiza el sistema de factura­
ción, y las facturas de la Segu­
ridad Social hacia el Hospital 
Provincial se multiplican por 
cuatro, «lo cual puede que de­
termine que el IN$ haga una 
inspección más, como cada vez 
que llego a un sitio para ver si 
de verdad estamos estafando a 

la Seguridad Social». Después 
viene a Madrid a ocupar la ge­
rencia en el Hospital Provin­
cial de esta ciudad. 

Durante todo este tiempo ha 

«El asunto de Barcelona me ha creado 
verdaderos problemas cada vez que opto a la 
gerencia de cualquier centro sanitario, y esto 
se va a producir también con mi ingreso en el 

Hospital Provincial de la Diputación» 

• • • 

Los primeros pasos que haya que 
dar deben hacerse despacio, por 
consenso y con la mayor claridad 

antes de tomar ningún tipo de 
decisión, con objeto de que no 
existan fricciones ni omisiones 

* * * 

En los órganos rectores debe haber 
representación de los 

Ayuntamientos y de los usuarios, y 
también de los trabajadores del 
centro, pero no tan sólo" de los 

médicos 

sido secretario y fundador para 
el desarrollo hospitalario de la 
región centro. Es presidente de 
la Sociedad Española de Direc­
tores Gerentes de Hospitales, 
cargos éstos a los que accede 
por votación. También es pro­
fesor de la escuela de Gerencia 
Hospitalaria. 

CONSENSO 
Y CLARIDAD 

—¿Cuáles son los principales 
problemas que ha encontrado 
al tomar posesión de su cargo? 

—El problema más impor­
tante que he encontrado es el 
de los médicos, que se ha solu­
cionado sin intervención por 
mi parte. Se ha solucionado, no 
está resuelto. Estas cosas dejan 
cicatrices. No podemos olvi­
darnos de que ha existido. 

Otro problema que he en­
contrado es que este puesto de 
director gerente no existía y, 
por lo tanto, carece de conteni­
do en el momento actual. Hay 
un contrato que yo he firmado 
según el cual mis obligaciones 
consisten en cumplir y hacer 
cumplir las decisiones del Con­
sejo de Administración. Esto es 
tan amplio que es necesario 
concretarlo. Naturalmente, la 
aparición del director gerente 
en el hospital, sin modificación 
de ninguna de las otras estruc-

la 

turas de gobierno, tiene que 
resultar de que la presidencia 
delegue algunas funciones en 
la gerencia y de que la geren­
cia asuma algunas funciones 
de la dirección general admi­
nistrativa. Mi punto de vista es 
que esto hay que hacerlo des­
pacio, por consenso y con 'a 

mayor claridad posible antes 
de tomar ningún tipo de deci­
sión, con el objeto de que no 
haya fricciones ni omisiones o 
repeticiones. 

Otro de los problemas que 
tiene el centro es la excesiva 
centralización en las decisiones 
del gobierno de hospital y Que 

recae en las estructuras direc­
tivas de alto nivel. No sola­
mente en el Consejo de Admi­
nistración ni en la dirección 
general técnica y en la admi­
nistrativa, sino que también en 
las demás estructuras de alta 
dirección. Creo que en un cen­
tro como éste se impone una 
descentralización de funciones 
con asunción de responsabili­
dades por las personas que 

están más próximas a los pro­
blemas. Mi opinión es que exis­
te escasa delegación. 

Otro problema es el del con­
trol del gasto. El Hospital Pro­
vincial funciona con un s i s t e ' 
ma a d m i n i s t r a t i v o con 
excesiva centralización eco­
nómica. Es necesario tratar o 
conseguir que asuman respon­
sabilidades económicas las per­
sonas que de alguna forma, co 
sus decisiones, están interv-
niendo en la generación de 
gasto en las diferentes unid»' 
des y servicios. 

Otro problema es el del re­
glamento de régimen inten0 ' 
de estatutos. El actual está ca­
duco, entre otras cosas, P°ríJJii 
z»n Al nn a-victo l o f i c r i i r a ^ en él no existe la figura fi-gerente, y ahora existe esa } 
gura en el hospital y va a i 
fluir en los demás órganos o 
gobierno. El reglamento a 

régimen interior debe e mP e? s 
por ser unos estatutos de 
órganos de gobierno. Es dec ' 
que se debe hacer más hinc 

pié en cómo debe estar estru^ 
turado organizativamente 
Hospital Provincial y c u 4 1 

deben ser las funciones y 
buciones de esas estruc 

atn-
turas 

se organizativas, que es lo que 

conoce como reglamento ^ 
régimen interno. Hablando ^ 
las definiciones de puestos 
las normativas laborales 
gentes, etc., pienso que do' 
más necesidad hay en la act 
lidad es en el alto nivel de g 
bierno del centro. Ahí cTe°Je. 
que es donde existe el P r 0 

ma. 


